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m QUE SÉ DECLARAN LAS EXENCIONES Y PRIVILEGIOS 
QUE DEBEN GOZAR LOS DUEÑOS DÉ LAS FÁBRICAS 
DÉ SALITRES , Y DEMAS PERSONAS 
EMPLEADAS E N ELLAS* 
A N O l 1791 
EN MADRID: 
EN LA IMPRENTA DE LA VIUDA DEMARIN. 

O N 
por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León 
de Aragón, de las dos Sicilias , de Jerusalén' 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Val 
lenca de Galicia , de Mallorca , de Menorca, 
de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Cór-
cega , de Murcia, de Jaén , de los Algarbes, de 
Algecira, de Gibrakar, de las Islas de Cana-
m , de las Indias Orientales y Occidentales 
Islas , y Tierra-firme del Mar Océano , Archi-
Duque de Austria, Duque de Borgoña de Bra-
bante y Milán , Conde de Abspurg , de Flan-
des, Tiról y Barcelona, Señor de Vizcaya y 
de Molina, &c. A los del mi Consejo, Pre-
sidente y Oidores de mis Audiencias y Chanci-
llerías. Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y Cor-
te, y á los Corregidores, Asistente, Goberna-
dores, Alcaldes Mayores y Ordinarios, y otros 
qualesquiera Jueces y Justicias de estos mis 
Reynos y Señoríos, Abadengo y Ordenes, y á 
todas las demás personas á quienes lo conteni-
do en esta mi Cédula toca ó tocar pueda en 
qualquier manera: SABED: Que siendo tan im-
A 
portante al Estado el fomento de las fábricas 
de salitre, ha hecho conocer la experiencia de 
muchos años ser casi imposible el que subsistan, 
no animando á los que las establecen y se exer-
citan en esta industriaron privilegios que los 
empeñen, no solo á su conservación , sino á los 
mayores adelantamientos. A este fin se han ex-
pedido desde muy antiguo diferentes Cédulas: 
en la última'de veinte y seis de Agosto de mil 
setecientos sesenta y seis, se recopilaron todas 
las exenciones de que debían gozar los salitre-
ros, citando las épocas de sus concesiones, que 
vienen desde el año de mil quinientos cincuenta 
y tres, y succesivamente se fueron repitiendo 
con las ampliaciones y declaraciones que se es-
timaron oportunas, según exigían las ocurrencias 
y lasquexasdesu inobservancia. Y deseando cor-
tar de una vez todo motivo de dudas infunda-
das y de voluntarias interpretaciones, enterado 
Yo de los recursos y quejas que en estos últi-
mos años se dirigieron al Rey mi Señor y Padre, 
y á mi Real Persona, por la vía reservada de 
Hacienda, tuve á bien mandar se formase una 
Junta de Ministros de mi confianza de los dos 
Consejos de Castilla y Hacienda, que exámi-
nando esta grave materia con el pulso que cor-
responde, me consultase el fuero y exenciones 
que podrían guardarse á todos los salitreros para 
fomentarlos, convinando el buen orden públic» 
con la grave necesidad que hay de salitres en 
las Reales fábricas de pólvora, sin perjuicio de 
la policía y limpieza que con nuevos empedrados 
se iba estableciendo en algunos Pueblos que an-
tes carecían de esta decencia y comodidad ; y 
conformándoErie con el parecer que me expuso 
la citada Junta en Consulta de siete de Septiem-
bre del ano próximo pasado 5 he resueltó, que 
desde ahora en adelante, los dueños de las fá-
bricas de salitres y personas empleadas en ellas, 
que se expresarán, gozeh inviolablemente de las 
exenciones y privilegios que se contienen en los 
capítulos siguientes: i 
P R I M E R O . 
ara que á la sombra de los salitreras y sus 
oficiales , no se comprendan otros que los que 
verdaderamente se empleen es este útil servi-
cio , seguirán los Directores Generales de Ren-* 
tas la práctica que en el dia observan, de to-
mar el debido conocimiento de las circunstan-
cias y arreglada conducta de los sugetos, que 
previas las formalidades necesarias, quieran es-
tablecer fábrica de salitre ^ y hallando que son 
gente honrada y de buen conceptoconvendrá 
con ellos el número de arrobas de salitre que 
anualmente deben entregar:, para gozar de las 
exenciones y privilegios que les están concedi-
dos, y se expresarán en los capítulos de esta 
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r€capIaGÍon ; eiv inteligencia, de que no baje 
Ja contrata de quarenta arrobas de salitre sim-
ple ó común, y de la tercera parte de lo afina-
do, y de ahí arriba al prudente; arbitrio de los 
Directores de Rentas Reales, para que se pueda 
despachar el Título á iin maestro y un oficial, 
eotregándose al mismo tiempo un exeraplar im-» 
preso de esta Cédula , tomada la razón en la 
Gontadurk principal de las rentas de pólvora 
y azufre del Rey no. 
mi . Xcm . v ' i tmmm^Ké Wéup 
A los que admita la Dirección sus contratas 
se les despachará por Ja misma los correspon-
dientes títulos, en que se manifiesten las arro-
bas de salitre que queda obligado á fabricar y 
tñtregar anualmente, bien sea en salitre senci-
llo ó afinado 5 y con proporción á su número se 
señalará el maestro y oficial ú oficiales que de-
ben gozar con el dueño de la fábrica de las exen-
ciones y privilegios, no excediendo de un maes-
tro y un oficial por cada quarenta arrobas, y de 
ahí arriba, como va expresado en el capítulo an-
tecedente/ 
I I I . 
Estos títulos se presentarán á los respectivos 
Intendentes y subdelegados para su cumplimien^ 
to, y que los manden observar 5 y en su conse-
cuencia se harán saber i las Justicias de los Pue-
blos donde se hallen las fábricas , para que les 
auxilien, y hagan guardar á los fabricantes y 
empleados sus exenciones* 
. ;K*¡ ^ n si t, s I V. i - ^ Í - # ^ J 
Los Administradores de las fábricas Reales 
adonde se obliguen los contratantes á entregar 
los salitres convenidos, les formarán sus asientos 
en que conste el numero de arrobas que conten-
ga su contrata | las que le vayan entregando á su 
cuenta ¡ y el maestro y oficial ú oficiales, que con 
respecto al expresado numero de arrobas se le han 
concedido para cumplir su obligación. 
Si los Administradores de las fábricas Rea-
les notaren , que sin motivo justo dexan de en-
tregar ios salitreros el número de arrobas capi-
tulado en ios tiempos que deban hacerlo , les re. 
convendrán y estrecharán á su cumplimiento^ y 
sino se verificase el fin, dará cuenta á la Direc-
ción, para que enterada de los motivos y circuns-
tancias que hayan impedido su efecto, sino las 
hallaren racionales, les recoja los títulos que les 
hubiere despachado, para que no se tengan por 
salitreros ni exentos de las Justicias Ordinarias, á 
quienes la Dirección pasará el competente aviso 
para su inteligencia* 
A los salitreros particulares que no tengan 
contrata ú obligaciones determinadas, no se les 
han de dar los Títulos y Cédulas de Exención, 
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como no se les han dado hasta ahora , pues solo 
han de tener la facultad y licencia del Adminis-
trador para su fabricación , con la precisa cir-
cunstancia de entregar en donde se les prefije las 
arrobas que labre, pero sin gozar de las exen-
ciones insinuadas. 
V I L 
Para evitar todo abuso , y que solo disfrutea 
las exenciones aquellos á quienes van declaradas, 
formarán los Administradores de las repectivas 
Reales fábricas, al principio de cada año una re-
lación de todos, les que por estar obligados por 
contratas á la fabricación de sal¡tre,1es están con-
cedidas exenciones, con expresión de los dueños 
de la fábrica i su maestro y oficial d oficiales que 
les estén señalados conforme alinumero de arro-
bas que estén obligados á entregar, con la pro-
porción expresada en loscapítuios primera y se-
gundo, especificando sus nombres , apellidos y 
vecindad y la presentará al Intendente ó sub-
delegado de Rentas que corresponda, para que 
con su visto bueno se pase noticia á las respec-
tivas1 Justicias, á fin de que solo éstos las gozen 
como legítimamente empleados en las citadas fá-
bricas. 
V I I L 
Si durante el año que comprehenda la re-
lación que formaren los Administradores, cum-^  
pliere alguna de ks contrataíí dé los salitreros 
obligados, y no quisieren continuar en este exef-
cicio,'les recogerá ios Tituú» y Cédulas que se 
le¡ hubiesen despachado, y dará el correspondiera 
te aviso á la Justicia del Pueblo donde se halla* 
ba situada la fabrica, para que no se le conti-
núe la exención que á é l , su maestro y oficial ti 
oficiales les estaba concedida; y que sepa que 
quedan nuevamente sujetos en todo á la Justi-
cia ordinaria. 
^ tefe :Y fitetóí fcb- ; !jtf otfáMa! 
Igual relación formarán los Administradores 
de todos los empleados en las respectivas Fabri-
cas Reales que corren de cuenta de S. M . fuera 
dé la Corte , de los sobrestantes, empiladores 
y horneros, que de continuo se mantienen en, 
sus correspondientes faenas, sin incluir los peo-
nes ó recogedores de tierras, leñadores , ni otros 
oficiales, para que con el Visto Bueno de los In- , 
tendentes, se les guarden las exenciones men-t 
clonadas. 
k ¿ | - v ü ^ X i s u x Bjaadop 80to3ÍB-
Calificados por éste orden los sugetos que 
verdaderamente se hallan empleados en la labpr 
del salitre, con contratas y obligaciones hecha^ 
á favor de la Real Hacienda, por sus fabricas 
particulares ó por las Reáles fuera de Madrid, 
se les observaran y cumplirán las exenciones y 
privilegios siguientes : 
Serán exentos de todas cargas conceg¡Ies,y 
del repartimiento y alojamiento de tropas, sea 
ó no de Casa Real, excepto en aquellos casos de 
necesidad en que no se exceptúan los Nobles, ni 
Eciesiásticos. Serán también reservados del alis-
tamiento de Milicias, quedando sin efecto el ar-
tículo treinta y cinco del título segundo de la 
Ordenanza de ellas , con fecha de treinta de 
Mayo de mil setecientos sesenta y siete, como 
M lo resolvió el Rey mi Señor y Padre enveinte 
de Septiembre del mismo ano i gozarán asimis-
mo de las exenciones que se conceden en la Real 
Pragmática de veinte y siete de Mayo de mil se-
iecientos ochenta y seis, y son las de que no se 
les pueda arrestar en las cárceles por deudas ci -
tiles ó causas livianas, ni embargarles, ni ven-
derles los instrumentos destinados á sus oficios: y 
á mas se les guardará el privilegio que se Ies con-
cedió en Cédula de quatro de Julio de xnil quí^ 
nientos ochenta y tres, repetido en la de diez 
y nueve de Agosto de mil setecientos sesenta y 
seis, y es de que no puedan ser executados en 
slis armas, cavallos, vestidos suyos y los de sus 
áiugeres, ni tampoco se les pueda embargar el 
sueldo que se les debiere; exceptuando los casos 
en que se proceda contra ellos por deuda del Fis« 
co, y las que provengan de delito, ó casi deli-
í©, en que se haya mezclado fraude 5 ocültacioD5 
falsedad ú otro exceso, de que pueda resultar 
pena corporal. 
- X I L 
Con arreglo á la Real orden de veinte de 
Noviembre de mil setecientos oclienta y seis, 
conseGuenteá otras expedidas en el asunto, y par-
ticularmente á la de veinte y quatro de Junio de 
mil setecientos ochenta y nueve, no se obligará 
á los salitreros á pagar foro alguno por los sitios 
públicos que ocupe y emplee en la labor del sa-
litre, ni se les impedirá la saca libre de leña ro-
zera de arbustos y la inútil de los montes , so-
tos y bosques comunes, en la conformidad que 
les esté permitido á los vecinos, no contravinien-
do á las Ordenanzas generales y municipales de 
la materia, ni el que se aprovechen de todos los 
despojos terrizos de las obras qué no necesiten, 
ni aprovechen sus dueños, y se¿m mites para la 
labor del salitre, con tal que no los apliquen á 
otros fines. 
X .11 !• , 
Tampoco se les impedirá que aprovechen 
los barridos en las plazas, calles y sitios de la 
población donde se hallen tierras nitroMs, ha* 
ciendolo de modo que no descarnen, ni desigua-
len los pavimentos : lo mismo en toda bodega ó 
sótano abandonados extramuros de los mismos 
Pueblos, y en que no haya Casa qué se habite: 
^si bien podrán transitar con sus carros por toa 
'áák las cálts^ plazas y caminos con la propia 
libertad que lo hagan los vecinos5 y si causasen 
algún perjuicio ó en el empedrado de las calles, 
ó en los demás pavimentos, las Justicias ordi-
fnarias recibirán justificación del que fuese , y le 
harán reparar $ pasando oficio al subdelegado del 
importe para que apremie al salitrero á su pago, 
y en caso de negarse á ello lo executará la mis-
ma Justicia ordinaria. 
*é : .. X I V . 
Por los sitios de los tendidos de tierras n i -
trosas, no se permitirá paso, sueltas de ganados, 
ni de carros, siendo obligación de los salitreros 
dexar desembarazados y expeditos los tránsitos 
públicos .que sean necesarios. 
Siendo el destino de salitrero tan útil y ven-
tajoso al Estado , y propio déla gente industrio-
sa y aplicada, no les servirá de obstáculo para 
obtener y servir qualesquiera empleos honorífi-
cos de república 5 antes bien los recomienda su 
mérito, aplicación y útil servicio, siempre que 
se hallen asistidos de las demás calidades que se 
requieren para obtenerlos. 
Para que las elecciones en salitreros no que-
den ilusorias, y se excuse el repetirlas, treinta 
días ant^ de hacerse, ó sus propuestas ó insa-
eulaeiones 5 harán presente los salitreros á las 
Justicias Ordinarias, como se hallan en aptitud 
y prontos á servir los referidos empleos honorí» 
fieos ; y si hecha esta diligencia recayese en al-¿ 
guno de éstos la elección 5 será obligado á ad-* 
mitir el oficio para que foe electo , y a ello le 
podrá apremiar la Justicia Ordinaria, y queda-
rán sujetos á ésta en todos los casos correspon-
dientes á los mismos oficios que s imn. 
mañ X V I L 6 tM-m?' 
De las causas criminales que se les formaren 
por delitos cometidos después de expedidos sus 
Títulos, ha de conocer el Juez privativo que 
nombráre el Superintendente de mi Real Ha-
cienda, con inhibición de otra qualquiera Justi-
cia ó Tribunal, exceptuando el Consejo de Ha*-
cienda, para donde se han de admitir las ape* 
laciones que se interpongan de los Jueces Con* 
servadores: pero si las causas fueren de las pr i -
vilegiadas , como son las cometidas en el exerci-
ció de los oficios públicos , ó en que se pierde el 
fuero militar , calificados que sean los delitos en 
la forma prevenida por Leyes, Cédulas, é Ins-
trucciones , conocerá de ellos la Jurisdicción 
Ordinaria para su castigo. 
X V I I L 
Gozarán igualmente del fuero privilegiado 
en las causas civiles que tocasen al cumplimiento 
de las contratas que tengan hechas é hicieren los 
salitreros sobre la fabrieacion del salitre 5 y lai 
Justicias Ordinarias no se mezclarán en lo que 
tenga concernencia á estar corrientes las labo-
res y fábricas , pues en todo esto han de estar 
bajo el conocimiento de los Jueces Conservado-
res f en inteligencia r que en quanto á obligar á 
los salitreros á cumplir los contratos 9 toca al 
Subdelegado á quien se halla sujeta la adminis-
tración en donde los celebraron. 
Esta mi Real resolución la mandé comunicar 
al^mi Consejo, como lo hizo de mi Real orden 
Don Pedro de Lerena, mi Secretario de Estado y 
del Despacho Universal de mi Real Hacienda, 
en papel de veinte y seis de Octubre del mismo 
año prójimo pasado,para que con arreglo áella 
se expidiese la Cédula correspondiente: y publi-
cada en el mi Consejo, teniendo presente lo ex-
^ puesto por mis tres Fiscales, acordó se guardase y 
Incumpliese , y a este fin expedir la presente. Por 
la qual os mando á todos y á cada uno de vos 
en vuestros respectivos distritos y jurisdicciones, 
veáis mi Real resolución contenida en los diez 
y ocho capítulos insertos, y la guardéis, cum-
pláis y executeis según su tenor y forma, sin con-
travenirla, ni permitir, se contravenga en mane-
ra alguna; antes bien, para que tenga la mas 
puntual y exácta observancia, daréis las órdenes 
y providencias que correspondan, que así es mi 
voluntad: y que al traslado impreso de esta mi 
Cédula, firmado de Don Pedro Escolano de Ar-
rieta, mi Secretario 9 Escribano de Cámara mas 
antiguo y de Gobierno del mi Consejo, se le dé 
la misma fe y crédito que á su original. Dada en 
Aranjuez á diez y seis de Enero de mil sete-
cientos noventa y uno. YO EL REY : Yo Don 
Manuel de Ai¿pun y Redin, Secretario del Rey 
nuestro Señor, lo hice escribir por su mandado: 
el Conde de Campomanes: Don Andrés Cor-
nejo: Donjuán Matias Azcarate: Don Pedro 
Flores: Don Antonio Cano Manuel: Registrada 
Don Leonardo Marques: por el Canciller Mayor 
Don Leonardo Marques. 
Es copia de su original ^  de que certifico* 
Don Pedro Escolano 
de Arrieta. 

